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P
ara nadie es un misterio que el gobierno que triunfa en una elección se reserva el derecho de elegir y poner 
a quien quiera en los organismos del Estado. Aun así, no entendemos por qué en la práctica, se comportan 
como si tuviera poderes ilimitados para que el gobernante disponga de sus incondicionales en los 
cargos del Estado sin el mínimo respeto por la ética en la función pública. 

Una relación que ocurre de igual manera para todos los movimientos políticos cuando llegan al poder, 
sea de izquierda, derecha, centro, etc. ya que, con los copamientos de los organismos del Estado, lo que se 
ven y aquellos que no, los gobiernos concentran más autoridad en la utilización del poder público a su ser-
vicio para así llevar a cabo sus proyectos. Y como queda claro, esto sucede cualquiera sea la ideología. 

Sin embargo, afianzar esa autoridad no significa necesariamente sobre poner nuevos funcionarios 
para manejar o dirigir las políticas públicas en desmedro de los empleados de carrera. 

Llegada la oportunidad, las llamadas bolsas de empleo hacen presencia con todos sus comisionados 
de importancia y relevancia, buenos sueldos de por medio, usufructuando muchas veces del poder del 
Estado para beneficio de la organización, afectando directamente a los organismos públicos a los que in-
gresan. No quedan aparte las agrupaciones políticas nuevas como el Frente Amplio (FA), que con poca experiencia 
de por medio no dejo de acomodarse.

Pero principalmente, el tema del perjurio de estas prácticas recae en la incapacidad de no concentrar toda la 
eficiencia necesaria en las materias que son de interés para la comunidad. Es decir, no se mantiene centrada la aten-
ción en lo que quiere la gente, sino en lo que quiere el partido. Lo que evidentemente es la forma característica 
y criolla de hacer política, la manera en que el país entiende cómo se concibe. Una manera bastante sui 

L
a División de Organizaciones Sociales 
juega un rol central en unir y vin-
cular al Gobierno con la sociedad 
civil. Además, colabora activamente 

en el fortalecimiento de las organizaciones 
sociales a través de diferentes herramien-
tas, instancias, espacios y medidas. La 
participación ciudadana, el rol de la diri-
gencias sociales, la consolidación de una 
sociedad que incide y la vinculación en-
tre el Estado y la ciudadanía son asuntos 
centrales en el fortalecimiento de nuestra 
democracia y en avanzar hacia un país más 
desarrollado. 

En tal sentido, durante esta semana 
contamos con la presencia del Director 
Nacional de la División de Organizaciones 
Sociales, Ignacio Achurra. Su agenda y des-
pliegue en nuestra región estuvo ligada a 
la conversación con vecinos y vecinas de 
nuestra comuna de Punta Arenas, como 
también, en la entrega de nuevos espacios 
para las organizaciones. 

De forma concreta, se sostuvo un diá-
logo junto a diversas dirigencias respecto 
a la ley 20.500, que refiere a participa-
ción ciudadana y asociatividad. En dicha 
instancia se logró conversar sobre la nece-
sidad de fortalecer esta ley y proveer a las 
organizaciones de mayores herramientas 
para desempeñar su crucial rol en la cons-
trucción de un mejor tejido social. Como 
Gobierno sabemos que el trabajo que ellos 
desempeñan es arduo, duro y complejo, 
sin recibir un sueldo por ello. En tal sen-
tido, el Presidente Gabriel Boric, a través 
de nuestro Ministerio Secretaría General 
de Gobierno, ha confirmado que presen-
taremos un proyecto de ley que pretende 
modernizar este marco normativo. Por 
ello, se realizó un proceso participativo a 
lo largo de todo el país con más de 6.600 
personas, el informe final de aquello ya 
fue publicado y esperamos prontamente 
tramitar dicha ley.

Posteriormente, junto al Director sos-
tuv imos un posit ivo conversatorio en 

compañía de jóvenes de Punta Arenas. En 
concreto, durante este hito se logró contar 
con un grupo cercano a los 250 estudian-
tes que forman parte de diversos colegios 
públicos y privados de nuestra capital regio-
nal. Este tipo de espacio tenía la intención 
de dar cabida a los jóvenes, de proveerles 
de un momento para hablar sobre el país 
y su futuro, como también, de los asun-
tos que consideran necesarios cambiar o 
mejorar.

Además de lo anterior, también se logró 
entregar sellos que garantizan nuevos es-
pacios para que las organizaciones sociales 
se puedan reunir. Como Gobierno sabemos 
que no todos los grupos de la sociedad 
cuentan con espacios para desempeñar sus 
objetivos culturales, deportivos, vecinales, 
sociales o de otra índole. Es por ello que, 
a través de la División de Organizaciones 
Sociales, se ha instaurado la Red de Espacios 
para Organizaciones en todas las regiones 
del país. Es más, en  agosto de este año, 
en compañía de la Subsecretaria General 
de Gobierno, logramos inaugurar un sello 
en la Universidad de Magallanes. Durante 
la visita del Director logramos entregar 
dos nuevos sellos: Uno en el Mall Espacio 
Urbano y otro en Zona Franca. Con ello, 
consolidamos y concretamos una necesi-
dad central para toda dirigencia.

Como Gobierno comprendemos la ur-
gencia de proveer a las organizaciones 
sociales de herramientas que fortalezcan 
su desarrollo, sabemos que el tejido social 
es algo que se debe cuidar y construir. La 
visita del Director a nuestra región va en 
esa dirección, logramos conversar de una 
ley que es fundamental para las dirigencias 
y que pretendemos modernizar, hicimos 
entrega de nuevos espacios para que ellos 
puedan realizar sus actividades y hemos 
concretado instancias de diálogo con organi-
zaciones de diversos rangos etarios y áreas. 
Seguiremos trabajando para fortalecerlas y 
apoyarlas, porque son fundamentales para 
nuestro país y sociedad.

V
eo dos opciones para nuestro país: o nos encerra-
mos en nuestras casas con puertas de seguridad, 
dobles y triples chapas, rejas, alambre de púa por 
doquier, cercos eléctricos, guardias privados y múl-

tiples seguros o trabajamos todos y cada uno de nosotros sin 
descanso por la justicia social que Chile tanto anhela. 

Un delincuente no nace, se hace. Y lo que hace al delin-
cuente es su falta de expectativas, su pobreza material, su 
ignorancia, su marginación, su no sentirse parte de un país 
que se percibe y se muestra desarrollado, pero que no permite 
que a él le toquen los bienes y servicios que ve en la televisión 
y las redes sociales. Un delincuente tiene el alma rota, al punto 
de que hasta la vida propia y ajena le resulta sin valor algu-
no. Es cosa de ver la crueldad de los asesinatos. Más allá del 
esfuerzo del ministerio público, policías, jueces y gendarme-
ría, hemos de trabajar con más ahínco y celo para construir 
una sociedad más fraterna, más inclusiva, menos excluyente, 
en definitiva, más justa. 

Ello sólo será posible si entra en el ADN de la sociedad 
que sobre los bienes materiales grava una hipoteca social, so-
bre el conocimiento adquirido grava una hipoteca social y que 
la vida es para donarla porque formamos parte de una comu-
nidad. La comprensión antropológica de ser un ser para los 
demás, adquiere una relevancia política y social de la máxima 
importancia. Así como reconocerse parte de un proyecto co-
munitario que parte de la base que todos los seres humanos 
somos iguales en dignidad.

La empresa tiene en esto un gran desafío, una gran opor-
tunidad, pero sobre todo una gran responsabilidad. Para ello 
es fundamental que se reconozca como promotora de desa-
rrollo de las personas, como artífice de fuentes de trabajos 
dignos, como articuladora de encuentros auténticamente hu-
manos. No sin razón la Doctrina Social de la Iglesia se refiere 
a la empresa como una comunidad de personas. Ha sido per-
judicial una mirada exclusivamente económica de la empresa. 
Es mucho más que eso, es gestora de una cultura del trabajo 
bien hecho, de promoción personal y social y fuente de desa-
rrollo humano.

La familia y la escuela tampoco pueden quedar al mar-
gen. Una educación que promueve solamente la competencia a 
costa de dejar personas a la vera del camino es una educación 
fracasada. No puede ser que los puntajes para ingresar a la edu-
cación superior están determinados no sólo por la capacidad 
de los alumnos, sino que también por su condición social. Hay 
colegios donde todos ingresan a la educación superior y otros 
sólo algunos. En la vida no se trata de llegar primero, se trata 

de que lleguemos todos juntos. Lo mismo pasa en otros ámbi-
tos de la vida social que duelen el alma: mientras en algunas 
clínicas un paciente está con muchos y especializados médicos 
y profesionales de la salud, al mismo tiempo hay compatriotas 
que esperan horas y días en una camilla para que alguien los 
atienda. Son muchos los pacientes que han fallecido mientras 
sus nombres estaban en una fría lista de espera. Lo dramático 
es que no son uno o dos, tampoco son varios, son ¡decenas de 
miles! Es paradójico que mientras, literalmente, se bota la co-
mida en lujosos restaurantes, en vastos sectores de la población 
la alimentación es deficiente. Es penoso saber que mientras al-
gunos jóvenes al ingresar a la universidad se preguntan por 
el color del auto que les van a comprar por haber ingresado a 
la universidad, otros se preguntan si van a poder comer todos 
los días o pagar la pensión. Esas situaciones, que las veo a dia-
rio, no nos pueden dejar indiferentes. Da la impresión de que 
en Chile conviven varios “mundos” que no se topan, que no se 
conocen y que nunca lo harán. Y, lo peor, al menos en el corto 
plazo, con sus hijos pasará lo mismo.

Creo que el problema en Chile no es la falta de recursos. 
Los hay. Chile es un país que ha crecido mucho estos últimos 
40 años. El producto interno bruto lo confirma. También ha 
disminuido la pobreza. Pero no hemos logrado generar equi-
dad. Creo que el problema está en cada uno de nosotros que 
no hemos comprendido a cabalidad que una sociedad autén-
ticamente humana será posible sólo si nos comprendemos 
necesitados de los demás y que gracias a los demás podemos 
desarrollarnos en la vida y que ese “otro” tiene derechos en 
cuanto ser humano. La ética, es decir, la pregunta por el bien 
actuar no es un accesorio de nuestras vidas, sino que el elemen-
to desde el que pende nuestra sobrevivencia y la de las futuras 
generaciones. En la ética, y no en la técnica ni en la economía, 
está el futuro de nuestro país y del mundo. Y la pregunta éti-
ca respecto de si nuestro actuar eleva o hunde a los demás, 
los hace ser más o los denigra en su dignidad, es fundamen-
tal hacérsela día a día.

Me duele que aún queden ciudadanos que se conforman 
con dejar un par de pesos en el supermercado después de ha-
cer suculentas compras, muchas veces de cosas superfluas. Esa 
no es la manera de salir de la pobreza. La manera es a través de 
políticas públicas que den educación de calidad, que permita a 
cada uno desarrollarse desde los dones que posee y una clase 
dirigente empresarial que crea firmemente que su rol es mucho 
más que producir, vender y ganar, sino que ni más ni menos que 
generar trabajo, generar dignidad, generar una cultura de la so-
lidaridad, en definitiva, construir un país para todos. 

División de Organizaciones 
Sociales y su rol en el tejido social

La peligrosa utilización del Estado 

La tarea empresarial es más 
que producir, vender y ganar

generis e inadecuada, en virtud que se rompe la lógica de la meritocracia, se desmigaja la lógica de la ca-
pacidad, de la inteligencia, del esfuerzo y al final todo se transforma es una repartición distributiva entre 
muchos; los famosos cueteo políticos.

Por consiguiente, qué pasa con la meritocracia, la profesionalidad de quienes sirven en la Administración 
Pública, con el fin de lograr transparencia y calidad en la atención a los ciudadanos. Dónde queda todo 
el discurso que da la derecha sobre el mérito propio, de construir en base a las capacidades para mejorar 
la función. La verdad se hace gárgaras con la meritocracia, ahora el FA en gobierno más aún. No ha cam-
biado este esquema en lo absoluto, tan solo se exigió que coloquen otro sitial en el prorrateo del poder, lo 
certificamos en la Corte Suprema donde ya han elegido ministros visados por el FA.  

En otras palabras, esto señala que en nuestros partidos políticos pueden existir diferencias ideológi-
cas, pero a la hora de copar el Estado, son todos ambiciosos, quieren tenerlo todo, pagan favores políticos 
e instalan mecanismos perniciosos y viciosos, aprovechándose de la falta de fiscalización y de control de 
los sistemas políticos, más aún valiéndose de la cultura política que se lo permite. 

Sólo se disminuyó este proceder tras los casos de corrupción; el caso coimas, con el acuerdo entre en 
el gobierno de Ricardo Lagos y Pablo Longueira. No obstante, a pesar de estos acuerdos aun así no se han 
terminado las malas prácticas. Y me temo que seguirán produciéndose, ya que son inherentes a la políti-
ca, al final de todo se deben pagar los favores prestados en campañas, a la deuda electoral contraída.

Se supone que la política es por una convicción ideológica, por el deseo de prosperar tu país y no por 
querer aprovecharse de la situación. Acá peca el FA, quien tras tanto criticar en su momento, ahora igual 
usufructúan y se comportan como se han comportado todos.

Entonces, el copamiento de los funcionarios públicos es una realidad, muchos nombrados ocupan sus 
cargos. No obstante, no saben utilizar ese poder que se les confiere generando la crisis de la actualidad. 
Es preciso que los funcionarios públicos mantengan su independencia e influencia, que en lo concreto se 
vea lo correcto de las políticas públicas. Eso es lo que debemos cambiar, que esta mala costumbre se vaya 
erradicando en Chile y en el resto del mundo. 

Andro Mimica Guerrero 

seremi de Gobierno

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista Político

Fernando Chomalí Garib

Arzobispo de Santiago de Chile
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